
Lunes 19 de Diciembre de 2022 
 

Señor, que de mi tronco seco hagas brotar de mi la salvación 
 

Jc 13,2-7.24-25a Anuncio del nacimiento de Sansón 

Sal 70,3-4a.5-6ab.16-17 Tú, Dios mío, fuiste mi esperanza 

Lc 1,11-20.24 Anuncio a Zacarías en el templo 
 

Dios anunció a Sansón y a Juan Bautista como 

instrumentos de salvación para Israel. A Sansón le hace nacer de 

padres estériles cuya oración es escuchada por Dios y a Juan 

Bautista de Isabel y Zacarías también estériles por su ancianidad. 

Pero para Dios nada hay imposible. 

Dios es nuestra roca y nuestro refugio, el que nos libra de 

las dificultades, el que desde el seno materno nos conoce y 

acompaña nuestra vida. El que va poniendo en cada uno de 

nosotros todo lo que necesitamos para nuestra salvación. El que 

nos ha amado, nos ama y amará siempre. 

Es el mismo Dios quien salva también hoy. No debemos 

fiarnos de nuestras propias fuerzas. Cuando Sansón se 

independizó de Dios perdió su fuerza. Y el Bautista nunca se 

creyó el Salvador, solo la voz que le proclamaba cercano y 

presente. 

Como Dios escuchó la oración de Ana y le concedió un hijo 

para la liberación de Israel. Como se fijó en Isabel y Zacarías, ya 

ancianos, para hacerles padres del precursor del Mesías, así se 

fija en nosotros, en ti y en mí; escucha nuestra oración, nos llena 

de alegría y nos llama a ser sus colaboradores. Cada uno con las 

cualidades que tenemos, pocas o muchas. Dios puede hacer 

brotar la salvación de un tronco seco, de un matrimonio estéril o 

de una persona sin cultura. Lo importante es que cada uno 

ponga lo que tiene. Si ponemos lo que tenemos al servicio de 

Dios contribuiremos a que la Navidad sea un tiempo de gracia 

para nosotros y para los demás. 

Sábado 24 de Diciembre de 2022 

La delicia de Dios es venir a tu corazón ¿Le abrirás? 

2S 7,1-5.8b-12.14a-16 Seré para él Padre y él para mí un hijo 

Sal 88,2-5.27.29 Cantaré eternamente las misericordias del Señor 

Lc 1,67-79 Nos visitará el sol que nace de lo alto 

El profeta Natán, hoy, nos deja muy claro que son los 

planes de Dios y no los nuestros los que van conduciendo la 

historia y cada una de nuestras vidas. Cómo nos gusta hacer 

planes, programas, mandar, organizar nuestra vida y la de los 

demás, tanto que, si nos damos cuenta, queremos hacer también 

lo mismo con Dios, y le vamos pasando nuestros proyectos para 

que nos los firme y apruebe. Hoy la Palabra nos deja muy claro 

que no son nuestros planes, sino los de Dios los que van 

marcando y haciendo la historia. Es Dios quien sabe mejor lo que 

es bueno para nosotros y lo que nos conviene en cada 

momento. La casa que más le agrada a Dios y donde quiere 

estar es en nuestro corazón. Dios quiere hacer con cada uno 

personalmente una Alianza perpetua y estable, porque “su 

delicia es estar con los hijos de los hombres”. Por eso “hoy 

nos visita el Sol que nace de lo alto”. Hoy se cumple lo que 

anunciaron los profetas con la llegada de Jesús a nuestro 

mundo, a nuestras vidas. 

Esta noche con el nacimiento de Jesús se nos va a hacer 

palpable la felicidad y el amor de Dios por su pueblo, por todos 

nosotros sus hijos, por ti y por mí. Hoy Jesús viene a iluminar 

nuestras tinieblas, a poner paz en nuestro corazón, a 

envolvernos en su amor y hacernos súper felices. 

Vivamos con gozo y alegría esta noche de Navidad y 

entonemos un canto de alabanza a nuestro Dios por poder 

recibir continuamente sus dones. Y vivamos nuestro cada día en 

su presencia llenos de confianza y esperanza en el Dios que 

viene a salvarnos. 



Miércoles 21 de Diciembre de 2022 

 

Experimenta la alegría y el gozo que hoy Dios te quiere regalar 
 

Ct 2,8-14  Ya viene mi amado saltando 

Sal 32,2-3.11-20.20-21 Dad gracias al Señor 

Lc 1,39-45 ¡Dichosa tú que has creído! 
 

La Palabra de Dios, hoy, nos habla al corazón de manera 

especial con este precioso canto de amor: “levántate amada 

mía, preciosa mía, y ven, hazme oír tu voz…”. 

Qué maravilla que en medio de un mundo tan lleno de 

intereses comerciales, de cálculos, donde todo se controla, se 

programa, se organiza minuciosamente y se palpa un desamor 

grande, nuestro Dios, a través de su Palabra, nos hable de amor, 

de enamoramiento, de primavera, de poesía y gratitud. Qué 

bonito escuchar este lenguaje de parte de Dios, de amor juvenil, 

precisamente en vísperas de la Navidad anunciándonos la Buena 

Noticia: Dios, el novio, se dispone a celebrar la fiesta una vez 

más, si los hombres, la Iglesia aceptamos su amor ¿Podemos 

rechazar un amor así? 

Las lecturas de hoy rebosan alegría en el corazón de Dios 

tanto en los novios como en María e Isabel al experimentar la 

venida del salvador ¿Experimentamos tú y yo esa alegría que 

Dios nos quiere comunicar hoy a nosotros? También nosotros 

seremos dichosos si creemos las cosas que nos dice el Señor, si 

las guardamos en el corazón y las vamos poniendo en práctica 

en lo cotidiano de nuestro cada día como María. 

Que hoy seamos nosotros los portadores de la Buena 

Noticia, siempre dispuestos a salir al encuentro del otro para 

llevar la alegría de la Navidad: esos puentes que faciliten el 

encuentro amoroso y gozoso de Dios con los hombres y de los 

hombres con Dios como hizo nuestra madre María. 

Jueves 22 de Diciembre de 2022 
 

Experimenta y goza las maravillas que Dios va haciendo de ti 
 

1S 1,24-28 El Señor me ha concedido lo que le pedí 

Sal 1S 2,1.4-8 Mi corazón se regocija por el Señor mi salvador 

Lc 1,46-56 Proclama mi alma la grandeza del Señor 
 

Las lecturas de hoy son un canto de alabanza a Dios de 

Ana y de María reconociendo las maravillas que Dios ha hecho 

en sus vidas. María canta agradecida a Dios por lo que ha hecho 

en ella. Es maestra en la espera del Adviento y de la alegría de la 

Navidad y también maestra de oración; agradecida a Dios desde 

la humildad y la confianza. Debemos aprender de Ella a vivir la 

Navidad con la convicción de que Dios está presente y actúa en 

nuestra historia por difícil que nos parezca. 

Muchos en estas fiestas esperan la suerte de la lotería 

como remedio a sus males. La lotería de los cristianos, cada año, 

en estas fechas es el Dios-con-nosotros que nos trae la paz 

interior y una actitud de esperanza. “Una esperanza que no 

falla porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 

corazones”. Unos corazones que al experimentar este amor de 

Dios cantan llenos de gozo y de alegría un nuevo magníficat a la 

presencia de Dios en cada uno de nosotros y por las maravillas 

que va haciendo en nuestras vidas. Cómo no alabar a un Dios 

que “levanta del polvo al desvalido y alza de la basura al 

pobre para sentarlo con los príncipes y que herede un trono 

de gloria”. 

Si la palabra de Dios es viva y eficaz, como esa carta de 

amor que hoy Dios me dirige al corazón, no puedo menos que 

unirme a María y cantar con Ella: “Proclama mi alma la 

grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios mi 

salvador… porque el poderoso ha hecho en mí cosas 

grandes…” 



Viernes 23 de Diciembre de 2022 

 

Sé tú hoy el mensajero que prepara el camino al Señor 

 

Ml 3,1-4.23-24 Yo envío mi mensajero delante de ti 

Sal 24,4-5a.8-10.14 Muéstrame, Señor, tus caminos 

Lc 1,57-66 El nacimiento de Juan el Bautista 

 

“Dios enviará un mensajero que prepare el camino al 

Señor”. Hoy Dios quiere seguir actuando en nuestro mundo. 

También hoy la fe es muy deficiente, en parte por la desidia de 

los cristianos. No vivimos la fe de manera que contagiemos y 

despertemos ganas de vivir la vida de Dios a los no creyentes. Y 

en medio de esa falta de fe y de vida de los cristianos, nuestro 

Dios anuncia que enviará un mensajero a preparar el camino al 

Señor. Entonces fue Juan Bautista. Hoy la invitación es para ti y 

para mí.  Hoy podemos ser nosotros los mensajeros que Dios 

envié a nuestro mundo, a nuestros entornos, a ser testigos de la 

luz, voces que clamen en el desierto preparando los caminos al 

Señor. 

La figura de Juan hoy nos invita a la conversión, a volvernos 

hacia el Señor que viene a salvarnos y a dejarnos salvar por Él. 

Nos invita a la vigilancia, a no vivir dormidos ni aletargados, sino 

con la mirada puesta en Dios y el oído a escuchar su Palabra. 

Que el Adviento sea para nosotros un ponernos en marcha al 

encuentro de Dios, que viene a nuestras vidas. 

¡Cuántas cosas y actitudes tenemos que cambiar y purificar! 

Que también entre nosotros surjan voces que hagan llegar a la 

familia, comunidad, amigos, a la sociedad y a la Iglesia la noticia 

de la salvación, la alegría interior y el gozo de la Navidad, para 

que nadie se quede sin descubrir la vida de Dios en él y 

desarrollarla en plenitud. 

Martes 20 de Diciembre de 2022 

Señor, “Hágase en mí según tu Palabra” 

Is 70,10-14 Una Virgen concebirá y le pondrá por nombre Dios-

con-nosotros 

Sal 23,1b-6 El Señor es el Rey de la gloria 

Lc 1,26-38 Hágase en mí según tu Palabra 

La lectura de Isaías, hoy, se repite en cada una de nuestras 

vidas. También nosotros como Ajab, tenemos nuestros planes. A 

pesar de rezar cada día en el Padre Nuestro: “Hágase tu 

voluntad” vamos haciendo lo que nos viene en gana, lo que nos 

apetece o queremos. 

En María lo que sobresale, de manera especial, es su 

disponibilidad a Dios: “Hágase en mí”. Desde la encarnación 

hasta la cruz, María, aparece como la mejor maestra de vida 

cristiana, como el modelo humano mejor acabado de todos los 

tiempos que había dicho “sí” a Dios. Aprendamos, pues, de 

María porque también nosotros estamos llamados a responder a 

Dios con un sí total como Ella. El anuncio del ángel hoy es para 

cada uno de nosotros, y estamos invitados a contestar un sí total 

a los planes de Dios para nuestras vidas. 

Dios está dispuesto a encarnar en nosotros, en ti y en mí un 

amor salvador y dar así esperanza a nuestra existencia. Quiere 

ser Dios-con-nosotros, nuestro creador y protector, el que nos 

llena de gracia y dones y siempre está cerca de nosotros. Se nos 

da Él y nos hace hijos suyos. Todo lo que ansiamos tener de 

felicidad, amor y vida se queda muy corto con lo que nuestro 

Dios nos quiere regalar y comunicar. 

Que en todo lo que nos toca vivir, le respondamos con la 

actitud de ser “nosotros-con-Dios”, esto nos llenará de alegría, 

será nuestra felicidad y plenificará nuestra vida. 



Domingo 25 de  Diciembre de 2022 Natividad del Señor 

Os traigo una buena noticia: ¡Nos ha nacido el Salvador! 

Is 52,7-10 Dios ha consolado a su pueblo 

Sal 97,1-6 Los confines de la tierra han contemplado la salvación.. 

Hb 1,1-6 Hoy nos habla por medio del Hijo, heredero de todo 

Jn 1,1-18 La palabra era la luz verdadera que ilumina a todos 

¡Nació Jesús, el Señor! La promesa hecha por Dios a los 

hombres desde antiguo, se ha hecho carne y ha venido a 

quedarse entre nosotros. Y a quienes la reciben les da el poder 

de ser hijos de Dios. 

Hoy es un día de gracia, de volver a dejarnos encontrar por 

el amor de Dios. Él nos busca, se hace carne y solo la torpeza de 

nuestra libertad le puede impedir hacer morada en nuestro 

corazón y ser luz que ilumine. Realmente, hoy, es un día grande 

en el que Dios encarna su amor para que su misericordia sane 

nuestras miserias si queremos, si le dejamos. Dios no nos 

abandona. Él estará siempre con nosotros.  

Es el amor de Dios, el Espíritu de Dios el que concibe a 

María. Es el “Hágase de Dios” y el Hágase de María que se hace 

carne ¿No es esto una maravilla que Dios ha hecho, hace y hará 

en nuestras vidas? ¡Nos ha nacido un Salvador! Ya no son ni el 

pecado ni la muerte los que tienen la última palabra, pues nos 

ha nacido el Redentor. Por eso se nos anuncia un tiempo de paz, 

de gozo, de alegría y de esperanza, pues viene nuestro Dios a 

quedarse con nosotros para siempre. 

Nace como tú y como yo. Es de nuestra raza. Acoge 

nuestra miseria, debilidad y limitaciones. Se hace pequeño para 

acoger nuestra pobreza, enriquecer, nuestra pequeñez y 

hacernos grandes. 

Hoy recordando esta Alianza que Dios hace con nosotros, 

cantan hasta los ángeles. Unámonos a este gran gozo y 

cantemos también con ellos. 

Pautas de oración 
 
 

 
 
 

 
 
 
 

 
 

 
 

   DIOCESIS DE ALCALA DE HENARES 
 


